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    Acontecimiento pleno de significados, el aquelarre ha pasado de la imaginación crédula y censora de la magia diabólica a la relatoría literaria y viceversa, mostrando a través de la historia un juego biunívoco de cargas semióticas que parece inagotable. Su pretendida realidad y su carácter mitológico propician, prácticamente al mismo tiempo, intereses históricos y variantes propias de la ficción. Con esta perspectiva, el presente ensayo fluctúa entre la percepción del fenómeno como una estructura del imaginario colectivo, su rol de mito espeluznante y su identidad narratológica, intentando establecer hipotéticamente el carácter literario que los anteriores aspectos —y muchos más discutidos aquí a manera de categorías analíticas— le confieren.
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    «Cuando los acusados querían ir a la citada Vaulderie, untaban una varita de madera, así como sus manos y sus pies, con un ungüento que el Diablo les entregaba, y después se ponían esta varita entre las piernas y volaban a donde querían ir, por encima de las tranquilas ciudades, de las aguas y de los bosques, y el Diablo los llevaba al lugar en que debía celebrarse la asamblea, y en este lugar encontraban uno y otro las mesas puestas, cargadas de vinos y viandas, y también allí, estaba el Diablo en forma de macho cabrío, de perro, de mono y, en ocasiones, de hombre, y rendían ofrendas y homenajes al citado Diablo, lo adoraban, y le daban la mayor parte de su alma, y casi todo el cuerpo, al menos una parte de él; luego besaban el trasero del Diablo encarnado en macho cabrío, es decir, el culo, con antorchas encendidas en las manos. Y allí estaba el Abbé-de-peu-sens, rígido, director y maestro de ceremonias, encargado de presentar los nuevos homenajes de los recién llegados. Y tras este homenaje, pisoteaban la cruz y lanzaban escupitajos, ¡ay!, para ofender a Jesucristo y a la Santísima Trinidad; luego ponían el culo frente al cielo y el firmamento para ofender a Dios. Y una vez que se habían hartado de comer y beber, tomaban contacto carnal todos juntos, y el mismo Diablo adoptaba formas de hombre y mujer, y tenían contacto carnal, los hombres con el Diablo en forma de mujer, y el Diablo en forma de hombre con las mujeres. También cometían el pecado de sodomía, todo tipo de sinvergonzonerías, y muchos otros crímenes, tan violentos, tan repugnantes y tan enormes, tanto contra Dios como contra natura, que el citado inquisidor dijo que no se atrevía a nombrarlos, por miedo a que oídos inocentes quedaran advertidos de crímenes tan villanos, considerables y crueles».




    Una de las primeras descripciones minuciosas del Sabbat, datada en 1460, Memoires de J. du Clerc, libro IV, cap. 4, citada por Roland Villeneuve, El universo diabólico, pp. 287 y ss.


  




  

    
Introito




    Este ensayo debe gran parte de su base inspiradora a las ideas que Jules Michelet desarrolló en La bruja; incluso allí donde el enfoque literario —objeto del presente estudio y característica de estilo en su texto— diferencie esta disertación de la opinión del erudito francés. Si bien no se trata de la única deuda, sí resulta inevitable su reconocimiento explícito, en tanto el trabajo del pensamiento creativo y analítico debe referir constantemente los antecedentes de la cadena discursiva que le permiten expresar un punto de vista alterno acerca de los tópicos que conforman la cultura. Se pretende además proclamar un modesto homenaje a todos los pensadores que se han ocupado de estos peregrinos temas; y si acaso esto constituyera más deterioro a su memoria que alabanza, la sola diferencia de pareceres enaltecería el aporte de los investigadores pioneros.




    Por otra parte la discusión teórica respecto al fenómeno del aquelarre constituye, dentro de las líneas de investigación de quien esto escribe, un pilar en cuyo seno semántico se aglutinan varios de los conceptos nodales de la tradición discursiva que censura el pensamiento supersticioso desde el enfoque, vínculo y recreación operados en la literatura.




    Acontecimiento pleno de significados, el aquelarre ha pasado de la imaginación crédula y censora de la magia diabólica a la relatoría literaria y viceversa, mostrando a través de la historia un juego biunívoco de cargas semióticas que parece inagotable. Su pretendida realidad y su carácter mitológico propician, prácticamente al mismo tiempo, intereses históricos y variantes propias de la ficción. Con esta perspectiva, el ensayo fluctúa entre la percepción del fenómeno como una estructura del imaginario colectivo, su rol de mito espeluznante y su identidad narratológica, intentando establecer hipotéticamente el carácter literario que los anteriores aspectos —y muchos más discutidos aquí a manera de categorías analíticas— le confieren.




    Hay mucho que discutir al respecto luego de cerrar este planteamiento general. La lógica separación e inmediata contrastación de las formas orales y escritas del Sabbat, por ejemplo, permitirían dirimir las diferencias entre el relato mítico erudito y las contaminaciones y añadidos que enriquecen la estructura básica. Tal vez incluso daría pie a la propuesta fundamentada de su pertinencia social y didáctica en etapas históricas específicas. Asunto que parece zanjado pero que tiene todavía mucho por revelar. Hay que aclarar por ejemplo si tal uso consideró al motor del miedo como herramienta de vigilancia y si fue producto de un planeado proceso de control como parte del sistema endógeno del poder; o si al contrario, su fuerza inquietante se debe al azar imaginativo; o hay algo de ambas cosas, sin necesidad de encuadrar intenciones doctrinales e inercias de control social.




    Por fortuna muchos de estas interrogantes se están dilucidando gracias a los esfuerzos que investigadores de la literatura, la historia y la cultura en general emprenden todos los días motivados por la importancia, en ocasiones insospechada, que se esconde detrás de la magia, la demonología, la brujería y el mito. En el fondo, tal eclosión también rinde un tributo al entusiasmo lírico de Michelet.


  




  

    
1. Preparando el viaje: la palabra mágica




    Frente a la lectura del texto típico que narra los supuestos hechos del aquelarre es necesario reconocer que los arquetipos conformados por la conjunción del mito, la literatura y la maravilla1 —según el enfoque del campo semántico dependiente de la tradición discursiva que versa acerca de la magia y las supersticiones— no han sido dilucidados del todo y gran parte del acontecimiento mágico-ritual ficticio que se denomina «aquelarre» o «Sabbat» permanece en la cultura moderna a manera de incógnita. Independientemente de su trascendencia y factibilidad históricas, el relato del aquelarre presenta básicamente una narración de perfiles literarios, su esencia generadora muestra estructuras narrativas y elementos semióticos que lo dejan ver primero como un texto literario antes que reflejar su realidad histórica, aspecto que por otro lado sigue a debate y que no se ha podido demostrar fehacientemente. El presente ensayo busca comprender la presencia del aquelarre en la cultura literaria como una intersección recreativa desde la ficción estética y simbólica en la cual los estereotipos mágicos, la fantasía y el mito arman el fenómeno; es decir, como un relato literario discutido e interpretado hermenéuticamente.




    Considérese asimismo que para la configuración tradicional del fenómeno subyacen los trasiegos modificantes que las transmisiones oral y escrita de su funcionalidad simbólica le acarrean; sumados al traslado y superposición en planos ético-sociales para el control de conductas religiosas debidos al uso institucional como lección moralizante. A fin de cuentas se trata de una pieza didáctica que aplica censura desde el poder.




    Resulta evidente que ante textos de este tipo el hombre no encuentra sólo artificio gramatical, sino además reconocimiento ontológico original e identificación gregaria de base cosmogónica ritual; si bien las claves socio-lingüísticas del discurso mágico resultan esenciales para su afirmación e identidad. Emisión tradicional y percepción parcial de significados acontecen confluyendo en el encuentro entre el bagaje de creencias mágicas recreadas mediante el lenguaje lírico-narrativo y las posibilidades de identificación del receptor-apropiador de la historia, diálogo cultural que exige eventualmente una interpretación.




    En este caso la estructura narrativa, ya sea oral o escrita, contiene al mito, a la literatura y a la maravilla. Al mito porque proviene, como se verá respecto al aquelarre, de una cosmovisión empírica que transfiere el sentido primigenio del temor, el poder, la trascendencia y la ruptura humanas, a un acontecimiento nocturno ficticio; a la literatura en razón de su esencial y contundente peso lírico-narrativo, pues todo fenómeno mágico se narra desde su funcionalidad lírica exegética; y a la maravilla en tanto el resultado del acontecimiento imaginado y contado se recrea en el terreno cognitivo del asombro y la credulidad.




    Simultáneamente, los tres aspectos funcionan como corolarios hipotéticos para el esclarecimiento exegético, al menos en esta exposición. Los dos primeros acontecen antes y en el texto sabático, constituyen su estructura y organización, al tiempo que lo identifican en función de tipologías clasificatorias. El tercero de ellos está más cercano a la recepción, al efecto sensorial que el conocimiento del mito literario ocasiona entre los receptores ajustados a la creencia dogmática y aun entre los escépticos; en tal caso los roles y enfoques analíticos para su consideración propician discursos contradictorios pero similares en asombro. Creyéndolo o denostándolo, el aquelarre conmociona de igual manera. Sin embargo, al unirlos y aplicarlos, acontecen de manera paralela en la interpretación y explicación del hecho narrado; los mitologemas accionan la trama del relato y sus secuencias narrativas han sido dispuestas usando iniciativas básicas propias de la composición artística, si bien sin afán estético ni intención, en sentido estricto, de novelar. Construir el aquelarre requirió de un proceso similar al de redactar un cuento, con la ventaja de saber que su impacto social e ideológico sería profundo y dejaría huellas indelebles en el imaginario colectivo, pues integra simbolismos trascendentales e inamovibles en la ontología humana. Si bien se está más de acuerdo con la idea de que esta fuerza intrínseca en el relato del Sabbat se descubrió en la marcha constitutiva más que perpetrarla con objetivos aviesos.




    Los textos que conjuntan la triada nos convierten en lectores del mundo simbólico, es decir de la especificidad trascendente del ser en tanto palabra creativa. El arte es la esencia última del texto que trasunta todo lo humano que toca. Incluso cuando se quiere sistematizar el lenguaje metafórico por medio del método, no se puede escindir el atractivo de la narración mágico-maravillosa del encanto natural que emana desde la escritura creativa.




    Magia y palabra escritas van implícitas en su interpretación. Los sentidos reinsertos en su decir por la aproximación comprensiva conducen a las conjeturas que lo explicitan ante las inquisiciones culturales para conservar parte, al menos, de la verdad del texto. Es un juego de clausura y develamiento, como una sinfonía de puertas que se abren y cierran constantemente mientras el lector se desliza en forma de viento por entre los intersticios que su llave, la exégesis, le prepara.




    La propia lectura es ya un acto de interpretación, por lo menos el inicio de ella. Poco a poco el lector deviene en hermeneuta y su intuición, diálogo y conjunción con el decir del texto lo conducen a la verdad ontológica. Es un esfuerzo que tiene mucho de placer, en términos sencillos digamos que alguien arma un enigma, un acertijo, un laberinto encargado por Minos para retar a nuestra inteligencia lectora y ayudados del hilo, aparentemente débil, del alfabetismo, recorremos las claves del enigma hasta apropiarnos de su sentido, la satisfacción de comprender no es un premio final, sino un estímulo en plena competición, un aliciente constante. Hay peligro de extravío, pero siempre se puede volver al punto de partida, el texto literario así lo quiere, incluso para aquellos que ya antes lo han recorrido con éxito.




    Incluso la palabra en metáfora también edifica la historia por sí misma, puede mentir y dirá una verdad, una peculiar concepción del mundo se trasluce en cada texto, con o sin la intención de la maravilla. Éste es un concepto ahora escurridizo para nuestro sentido práctico del lenguaje, pero durante mucho tiempo la humanidad caminó acompañada de lo maravilloso y percibió al hecho mágico en cada presencia física y en cada sensación espiritual de la naturaleza. Por lo tanto una recurrente fuerza vivificadora se encuentra en la escritura que dice tanto su propia historia como la historia de las creencias acerca de la magia del mundo para concluir dilucidando la existencia del hombre entre estos factores de reconocimiento expreso.




    El recorrido por el texto es lo que permite la incursión al mundo de la fascinación, el prodigio y la magia, no hay más. Un sentido de ficción o cualquier otro sólo forma parte del carácter literario del argumento cuando dice junto a la participación del lector las verdades acerca de su propio mundo de maravilla, cuando le revela un más allá de las entidades cercanas, y en ocasiones hasta vulgares, a su pensamiento. La magia literaria es una entidad textual de la palabra escrita, sí, pero no en la incomprensibilidad de la fórmula sino en la aproximación del conocimiento, en la revelación del individuo como ser especial e irrepetible, en el espejo que arma para ver uno y todos los rostros de la humanidad. La escritura nos ha dado la llave para comprender el universo, pero más importante, nos ha dado la clave para comprendernos a nosotros mismos y este develamiento no es poca cosa.




    Los conceptos literarios pesan tanto como el sentido de búsqueda de la sociedad que los acuña; arbitrariamente impone la tradición y la autoridad en aquéllos. Los discursos mitológicos que la cultura occidental ha construido apegada a la inercia histórica de sus preocupaciones existenciales tienen aún una discusión filológica pendiente; pues las controversias de lo que somos y hacemos en tanto lenguaje nunca han de superarse. Ahora bien, las palabras hacen mundo, insuflan la recreación de universos posibles en la conciencia de los sujetos educados por su propio entorno ideológico, las narraciones morales, por ejemplo, enmarcadas en el contexto religioso muestran sus preocupaciones terrenales y cosmogónicas, revelan el juego del bien frente al mal.




    El hombre necesita de la constatación continua del equilibrio entre ambas facetas: los rituales iniciáticos, los ciclos sacrificiales, los mitos fundacionales y la victimización propiciatoria, al lado de sus necesarias actualizaciones, funcionan como ejes puros de fantasía original implicada en la realidad; se trata de esquemas comunes en forma de relatos y ritos que dan identidad y pertenencia, le dicen a la comunidad tribal que la naturaleza puede domarse, que el mundo no caerá mañana en pedazos sobre sus atribuladas y a veces medrosas cabezas, siempre y cuando éste reproduzca el decir, lleve y entregue a las nuevas generaciones una estructura narrativa que le sea fiel, que le diga a cada cual en su tiempo quién es y qué debe hacer a cambio de la continuidad cósmica frente a la fatalidad y la salvación.




    Mientras que el lenguaje identifica la viabilidad diferenciadora entre ente y ser, la literatura identifica la supraconciencia del hombre en el discurso; a través de su inercia la razón puede obtener contraste y la distancia entre la palabra como esencia de mundo termina justo en la comparación del sentido múltiple. El ser en el lenguaje pide interpretación, pero su esencia polisémica resiste la objetividad a tal grado que los exegetas pueden verse impelidos a participar en el juego de la extracción y depósito del simbolismo al seno de los conceptos culturales. Este marco proviene de la percepción filosófica del lenguaje pero su origen data del análisis hermético que la palabra una vez contuvo. Ahora, abierta a toda interpretación, la cultura armada por la escritura transita hacia la reconciliación entre la trascendencia y la finitud. Somos cada vez más salvos por medio del lenguaje pero su comprensión limita el sentido original. En la hermenéutica de la cultura el hombre se revela y existe, mientras que el ser trascendente dota de los significados que se transfieren en las palabras a través del derrotero histórico y la ilación constante de interpretaciones pertinentes.




    En suma, la fuerza antropológica del aquelarre contiene tal arraigo que la narrativa moderna lo recreó e integró a su temática inmediatamente después de los cambios de paradigmas sociales, culturales, políticos y religiosos que diseñaron la modernidad a través de las ideas ilustradas y el liberalismo. Hasta el estilo de la estética libérrima propio de las nuevas tipologías literarias fueron a parar personajes, acontecimientos y escenarios plenos de nocturnidad, fantasmagoría y demonismo. Lo que siglos atrás se consideró espeluznante y real —porque el discurso erudito y teológico desde el poder así lo calificaba— se convirtió en la fuente de la creación artística en la que abrevó la novela gótica y el Romanticismo en general.




    Cuando la creación literaria estuvo liberada de la norma, el canon, la censura y el control estatal, y especialmente de la obligación moralizadora, fue posible reconsiderar el papel subjetivo del miedo, la fantasía y lo maravilloso terrorífico en la literatura. Desde finales del siglo XVIII, previa etapa de escarnio y burla hacia las creencia vulgares y la credulidad respecto a la brujería, la sociedad lectora laicizada y adepta al método científico desdeñó la realidad del Sabbat y lo incluyó en las ficciones literarias al tiempo que criticaba sus resabios presentes en el pueblo. Aspecto, por cierto, que nunca se terminó de superar; hoy en día las creencias en brujas, diablos y aquelarres continúan en el imaginario colectivo.




    Por lo tanto, dilucidar la experiencia narrativa del aquelarre desde su identidad lírica significa, primero, recorrer las oquedades que el discurso teológico que lo conformó con fines coercitivos describió a manera de incógnitas derivadas del destino fatalmente errabundo del hombre pecador; segundo, reconocer las estructuras básicas del relato que permitieron coherencia y mimetismo para repetir el cliché de las supuestas actividades transgresoras, auxiliando así incluso las labores judiciales en contra de los pretendidos asistentes al evento diabólico; tercero, interpretar y explicar los aspectos subjetivos de su conformación, sentido e identidad literarias que le confieren reconocimiento como un fenómeno de la historia cultural, siendo básicamente un relato literario tipo mágico-maravilloso.




    

      

        1 Mito, literatura y maravilla se entienden aquí a manera de un conjunto idiomático, semiótico y hermenéutico que describe el acontecimiento de la creencia, la escritura y el acontecimiento narrativo lírico o erudito acerca del aquelarre. Forma parte del espectro teórico concebido como propuesta teórica alrededor del análisis del pensamiento mágico-supersticioso.


      


    


  




  

    
2. Aquelarre e identidad literaria




    El aquelarre2 constituye un crisol dentro del cual se funden los elementos teóricos anteriores. Se trata de una tradición del imaginario colectivo inserto invariablemente en la historia cultural; forma parte representativa de la relatoría del pensamiento mágico occidental. Se reconoce como una abigarrada narración, cuento o estructura mitológica abierta a múltiples variantes y actualizaciones, construida desde la confluencia de la actitud censora propia del poder institucional eclesiástico y las creencias, rituales y costumbres populares.




    Por lo tanto decir «aquelarre» resulta efectivo incluso hoy en día para denominar un fenómeno cultural específico y complejo relativo a la actividad del mal ultraterreno y su advenimiento entre los hombres. El vocablo en sí tiene carga discriminatoria, ya sea en esta acepción o en cualquiera de sus sinónimos.3




    La cultura deposita en el discurso literario las fronteras, las continuidades y las rupturas de su identidad; mediante la nominación explica trascendencias y fugacidades. Todo está en juego cuando la palabra se manifiesta organizada en relatos: surge el problema de la percepción de la contingencia y la cosmovisión en tanto proceso de construcción y análisis. Los conceptos construyen significados desde la propia actividad humana, nada se escapa al lenguaje, pero al mismo tiempo éste es insuficiente para describir la ontología del emisor; el hombre siempre está demasiado cerca de su habla.




    Los fenómenos desconocidos o extraños se describen mediante las metáforas, los símiles y las descripciones. Así aconteció en general con el mito del Sabbat. Para explicar un evento saturado de sentidos contradictorios e inverosímiles, ajeno a toda rutina establecida, fue preciso echar mano de la lírica. La narración de las actividades extraordinarias o francamente fantásticas, por ejemplo, sólo se puede inscribir en la que dimana de sus postulados lingüísticos. Evidentemente el relato de la magia primero es significado antes que historia, signo en movimiento, aglomeración de sentido, así puede suceder la exégesis.




    Si el aquelarre significa en contingencia cultural que rompe su discontinuidad para permanecer, su interpretación concurre entonces al significado esencial de la palabra y no sólo al hecho cuestionado de una realidad indemostrable. Como ficción, el evento cumbre de la brujería aplica la impostura de su discurso en la dinámica del mito, se entiende gracias a la reconstrucción del mundo que la palabra narrada ejerce sin necesidad de cuestionamientos de realidad porque no necesita demostrar que existe para ganar créditos de permanencia cultural.




    Un acontecimiento mágico-maravilloso se reconoce gracias a su fijación como creencia clásica; el aquelarre cumple con la continuidad que su observancia literaria le permite, ya que la científica le es imposible o al menos improbable. Todavía esperamos la prueba definitiva de su realidad, mientras tanto sólo la literatura lo puede y lo debe explicar.




    En cuanto a la génesis de su estructura narrativa básica —por cierto conformada durante el Renacimiento: «The notion that witchcraft was a real and heinous crime is not a medieval or Dark Age idea. Witchcraft theory and the persecution of witches are renaissance phenomena, and they lasted into the Age of Reason» 4—, la trascendencia de los conceptos maravillosos que incluía debió percibirse desde la primera revisión censora de cada fenómeno extraordinario considerado como disturbio real. Los razonamientos preclaros de inquisidores y teólogos la sospecharon pero se vieron maniatados para reconocerla. Falla nuestra percepción cuando juzga a los críticos de la magia y la brujería como personajes sádicos atados al fanatismo religioso: la mayor parte de ellos fueron en realidad verdaderos humanistas que se esforzaron por comprender la preeminencia del mal en el mundo. Una historia completa de la maravilla y la fascinación falta por escribirse para completar los estudios al respecto.




    Lo que aquí interesa, sin embargo, no es el mero derrotero histórico-filológico del concepto, sino el doble juego dialéctico de la contención y el rebosamiento de sus significados, justo desde el esquema ideológico de la eventualidad y el discurso alrededor de la presencia del mal; proyecto que, siguiendo la historia de la sociedad occidental, tiene en la brujería a uno de sus paradigmas más impactantes, pues abarca desde funciones jurídicas hasta procesos culturizadores. Sin duda, gracias al sentido literario de la palabra en la narrativa mágica es posible rastrear los signos de la asamblea retadora semioculta entre la noche, para dilucidar la conformación y la estructura narrativa del mito.




    El Sabbat contiene a la creación literaria y ésta le ha dado a cambio la polisemia que niega constantemente la necesidad de obligarse a dar una respuesta definitiva respecto al cuestionamiento básico relativo a su identificación expedita de realidad o ficción. El relato existe, es un hecho innegable, pero la realidad física del encuentro de acólitos con el diablo se puede negar desde los parámetros de la investigación histórica, pues no hay vestigios fehacientes que prueben lo contrario, o que lo expongan de manera análoga a la que el relato base lo repite. Todo es acontecimiento lingüístico, el texto dice, por tanto recrea y no demuestra la realidad, este punto de partida se sostiene aquí en forma de ensayo.




    Incluso la eventual y probable existencia del evento transgresor más allá de la dimensión literaria no modificaría sustancialmente el valor ficticio que obtiene merced a la acumulación de estructuras narrativas en el momento de expresar la fantasía, pues las palabras dan constancia de la realidad de la maravilla. Se trata de un acontecimiento traducido como verdad en la narración vulgar, heredera de la versión armada desde el poder cultural y religioso.




    There was no defeatism or despair behind theorists’ enthusiastic descriptions of the hordes attending Satan’s meeting. The Sabbat was literally `hell on earth`. It amounted to a transferral of Satan’s court from the invisible realm of spirit to the sphere of bodily interaction; and it was visitable. It provided evidence that intimate contact with demons was available on a large scale, often involving thousands of people at once, for witches had to testify that they had seen each other there.5




    El aquelarre pudo no acontecer jamás como lo concibieron los tratadistas de la magia negra durante siglos de conformación y enriquecimiento semiótico (aproximadamente desde su consolidación a finales del siglo XV y su reconvención ocurrida a mediados del siglo XVIII, siempre considerando la participación de los eruditos que desarrollaron el tema, es decir, desde la élite cultural); aún más, seguramente nunca se ha producido un fenómeno semejante en toda la historia de la cultura humana, simplemente porque la imaginación dispuesta en funciones literarias supera el mundo fáctico-terrenal de manera natural, pues tal es su identidad; pero la continuidad de su discurso en Occidente, el acuerdo tácito de sus narradores, ya fueran líricos o teólogos, y la trama similar en cada caso, indican su conexión con la realidad social y patentizan su elaboración constante como creación literaria.




    Like Faustus, witchcraft theorists longed to see hell and return, but they were willing to settle for tales of the Sabbat, which they theorized as a temporary observable hell-on-earth. That they sought testimony of experiences with demons suggests that they had failed in their own attempts at direct contact or were afraid of failure. By collecting these narratives, they became necromancers by proxy, so to speak.6




    Por lo tanto hace falta leer al Sabbat como especialmente es, un texto literario. Las implicaciones exegéticas que conlleva este ejercicio pueden fluir mejor si las herramientas de la comprensión literaria y la teoría de la interpretación guían el proceso de fusión de horizontes culturales entre la trama básica del mito y el lector moderno. Como ventaja adicional se percibe que en el encuentro aparecen de manera constante información lírica, intuiciones y conjeturas posibles de validar mediante la constatación del discurso que alrededor de la brujería se ha acumulado, tanto en el entorno social común como en la investigación especializada del hecho. Nadie está solo frente al macho cabrío presidente de la reunión: años de experiencias y conocimientos acumulados —en forma de verdaderas tradiciones discursivas—, acompañan al lector que asiste al reto de la oscuridad. Prerrogativa que el propio diablo dispone simbólicamente ante la codificación y decodificación constante de su ser y actuar, descritos por el arte a través de diversos códigos; por otro lado el enfoque estético y el relato tradicional mismo no superan la esfera humana, al contrario, sirven de ilación, es el hombre quien finalmente usurpa el centro de la historia diabólica porque su falibilidad y ontología se ponen de manifiesto a través de una clara sistematización de conceptos que le conducen a la crisis existencial.




    Todo lo que se diga del gran invitado al aquelarre sirve para identificar la conciencia rebelde del hombre, incluso podría probarse la hipótesis de que el acercamiento hombre-diablo acontece en la reunión nocturna como un acto tan estrecho que termina en una fusión antropológica en la cual las virtudes sociales y religiosas convencionales ceden bajo los embates de las pasiones individuales y hedonistas.




    Probablemente la pérdida de identidad que sufren hombre y demonio en el encuentro genere una nueva posibilidad de comprender la operación del mal en el mundo; quizá el resultado sea el propio acontecimiento humano en estado puro, es decir, el sujeto se revela al fin de la jornada de prueba como un sobreviviente emergiendo de los escaños de sus propios miedos y rencores.




    Ello explicaría la necesidad que tiene el pueblo de contar el aquelarre y de hacerlo mediante la metáfora, pues es el sentido figurado la mejor máscara para referir una realidad superior a la vulgaridad y atrocidad de un hecho que contiene violencia y depravación extrema, porque es así en esencia. Rozar el mal o beber de su fuente hasta el hartazgo representa una reedificación de la voluntad humana y tiene al lenguaje literario como cómplice para ser referido. No hay otra manera para externarlo en la cual las palabras digan más y mejor, especialmente si las palabras quieren representar la atrocidad, aquello intolerable, abominable, indecible, inaudito, que parte de la negación constante para estructurar el propio hecho y para afianzar su descripción. El aquelarre se abre mediante la palabra literaria luego de presentar resistencia cuando se intenta traducir en discurso llano. Primero es secreto y luego escándalo, primero silencio y luego voz exorbitada.




    De esta manera lo que el Sabbat dice no debe pensarse como la manifestación, ni siquiera probable o especulativa, de su sentido literal. El mito tiene una identidad lírica por antonomasia. La aparente artificialidad del relato, en tanto proviene del esfuerzo conformador del poder coercitivo y sus representantes eruditos, nunca niega las pulsiones que motivan la fantasía, al contrario, prueba que en cualquier rol religioso, el sujeto explica el mal y el bien usando el único lenguaje que logra mantener la inahaprensibilidad etérea del más allá. Por ese motivo el mito es similar y comprensible, casi uno, tanto para el teólogo como para el ignorante.




    El campo semántico de las significaciones rompe la variante interpretativa que observa al lenguaje directo y a su explicación como la función única del discurso. Si bien la intención original de las narraciones alrededor del conciliábulo varía entre la creación, la crónica, la testificación, el tratado y la constatación fedataria, en cada caso es posible aplicar una lectura literaria para reconocer el lirismo y avanzar hacia el análisis del texto ficticio.




    Finalmente el relato del Sabbat no tiene ni más ni menos sentido obnubilado, discursivo o hermético que la comprensión y el análisis contemporáneo de la literatura maravillosa y fantástica no puedan reconocer. Es pues materia de la Hermenéutica y la Semiótica. Sus distintas versiones desembocan en una sola preocupación ontológica, la del hombre lábil frente al mal, y la trama conduce hacia significados que la poesía ha discutido en otras modalidades y estilos. Muestra, sin embargo, una preocupación especial por la realidad histórica, dentro y fuera de su discurso, un afán de pertenencia que no es posible definir porque el tratamiento intrínseco lo ata a la literatura, y porque este vínculo favorece su comprensión, al tiempo que lo sitúa en su justo valor lírico y estanco cultural. La vocación maligna del lenguaje poético termina por definir el cruce de características significantes que prevalecen más allá de las pretensiones de historicismo. La verosimilitud se encuentra negada por la metáfora que la ruptura ética establece convincentemente en la totalidad de la fábula. Comprender el todo fabulador conduce entonces a la identificación del tipo discursivo especial que la intuición lectora prevé.




    Resulta imposible coincidir con la credulidad de los primeros redactores del Sabbat; esta aparente traición está justificada por la necesidad de atenerse al producto de su creencia para lograr una interpretación coherente; por otro lado el análisis de la dimensión literaria de los textos no reconocidos originalmente como creación artística, y a veces —como es el caso— propuestos mediante la convicción de su realidad, no contradice ninguna versión de la fe. Es cierto que durante muchos siglos personas de probada capacidad intelectual, dotados de mentes analíticas y comprometidos con su labor de hombres de letras aprobaron la verdad del aquelarre, otros cuantos la negaron, pero todos coincidieron en que se trataba de un fenómeno digno de estudio.




    Respecto al mito general de la brujería y particular del aquelarre, la carga histórica de simbolismo acumulado esconde el armazón de las connotaciones reales e imaginarias con las que hemos construido la subcultura de las supersticiones; en última instancia se trata de reconocernos una vez más frente al espejo producto de nuestro pulido manual, para saber si las distorsiones son naturales en la materia que labramos o si, tocante a los fenómenos mágicos que creemos o criticamos, hemos abierto cicatrices donde debería haber concordia.




    

      

        2 «El término aquelarre al parecer está compuesto de los términos vascuences aker “macho cabrío” y larre “pastura, prado” y es concebido como un tipo de misa negra o Sabbat donde está presente el sacrificio de una cabra. A su vez, el vínculo del término Sabbat con la tradición hebrea puede constatarse en otro nombre que se aplicaba a los aquelarres de las brujas y a las reuniones de los herejes: sinagoga de Satanás (synagogé en griego significa «lugar de encuentro»). Otras denominaciones de aquelarre que encontramos con más frecuencia son: sagarum sinagoga o strigiarum conventum.




        En algunos documentos, el aquelarre se denomina con un término bastante original: barrilete » Massimo Centini, Las brujas en el mundo , Barcelona, De Vecchi, 2002, p. 107.


      




      

        3 Aunque en el transcurso del presente ensayo se utilizarán los términos «aquelarre» y «Sabbat» como sinónimos, en general, la palabra «Sabbat» refiere mejor el origen del mito, pues como muchos otros aspectos de la cultura occidental, éste proviene de la contrastación ética del «otro» que Europa recoge desde la tradición grecolatina. También se reconocen como sinónimos: «conventículo», «conciliábulo», «asamblea», «cónclave» y «sinagoga». «Se han encontrado diversos orígenes del término Sabbat . Lo más probable es que se trate sencillamente de la palabra hebrea que sirve para designar el séptimo día y que se aplicó a las brujas por hostilidad a los judíos, pues éstos, las brujas y los mahometanos fueron tres objetivos tradicionales de la oposición católica. En las primeras obras sobre brujería se utiliza frecuentemente el término sinagoga para referirse al aquelarre». Rossell Hope Robbins, Enciclopedia de la brujería y demonología, Madrid, Debate/Círculo, 1988, p. 37.


      




      

        4 «La noción de que la brujería era un crimen real y atroz no es una idea de la edad medieval u oscura. La teoría de la brujería y la persecución de brujas son fenómenos renacentistas, y éstos duraron hasta la Era de la Razón». Walter Stephens, Demon lovers. Witchcraft, sex, and the crisis of belif Chicago, The University of Chicago Press, 2003, p. 125.


      




      

        5 «No hubo derrotismo o desesperación detrás de las entusiastas descripciones de los teóricos de las hordas atendiendo las reuniones de Satán. El Sabbat fue literalmente ‘el infierno en la tierra’. Esto equivalía a una trasferencia de la corte de Satán desde el reino invisible de los espíritus hasta la esfera de interacción corporal. Y esto era visitable. Esto proporcionó evidencia de que el íntimo contacto con demonios fue probable en alta escala, a menudo involucraba a cientos de personas a la vez, las brujas tenían que testificar que habían visto a otras ahí». Ibídem, p. 20.


      




      

        6 «Como Fausto, los teóricos de la brujería anhelaban ver el infierno y regresar, pero estuvieron dispuestos a conformarse con los cuentos del Sabbat, los cuales teorizaron como un temporal observable infierno-en-la tierra. Que ellos buscaran testimonios de experiencias con demonios sugiere que habían fallado en sus propios intentos de contacto directo o temieron fracasar. Recolectando esas narraciones, ellos se convirtieron en magos por el poder, por decirlo así». Ibídem, p. 355.
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